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Libro de la redención 

Respuestas de Dios para las Preguntas de 
la vida 

Este libro da respuesta a cinco preguntas que quizá todos se harán 
durante su vida. Aunque,  las respuestas aquí contenidas, no serán 
ni la opinión del hombre,  no estarán influenciadas, tampoco serán 
las de la religión. Usted leerá únicamente lo que Dios Dice en la 
Biblia. No hay palabras de hombre;  usted solamente leerá la 
Palabra de Dios.  

Ciertamente el hombre ha causado confusión con la religión;  
buenas obras  y tradiciones humanas. La Palabra de Dios es clara y 
habla por sí misma. Los cinco capítulos de este libro, dan respuesta 
a estas cinco preguntas: 

 ¿Quién es Dios?     3    
¿Cómo llegue aquí?      6      
¿Qué sucedió a la humanidad?  9      
¿Cuál es la conexión del hombre               
con Jesús?       14      
¿Es real el Cielo?     26 
En cada página usted verá la referencia Bíblica en negritas.  En 
seguida de la referencia Bíblica, usted leerá las  Palabras mismas 
de Dios. No tiene opiniones ni ideas de hombre; son puramente las 
Respuestas de Dios para sus preguntas.        
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bpsglobal.org 

 

 

 



2	
  
	
  

Oíd esto, pueblos todos 

Salmo 49:1-20 Oíd esto, pueblos todos;  escuchad, todos los habitantes 
del mundo:   2 Así los plebeyos como los nobles, el rico y el pobre 
juntamente.  3   Mi boca hablará sabiduría; Y la meditación de mi 
corazón será inteligencia.  4  Inclinaré mi oído al proverbio; declararé 
con el arpa mi enigma.  5 ¿Por qué he de temer en los días de adversidad, 
cuando la iniquidad de mis acechadores me rodee?                                                                                   
6 Los que confían en sus posesiones, y se jactan en la muchedumbre de 
sus riquezas,                                                                                                           
7 ninguno de ellos podrá en manera alguna redimir al hermano, Ni dar a 
Dios su rescate.                                                                                                      
8  (Porque la redención de su alma es de gran precio, y no se hará jamás).                                                                                                                         
9  Para que viva en adelante para siempre, y nunca vea corrupción.           
10  Pues él ve que mueren los sabios;  igualmente perecen el insensato y 
el necio, y dejan a otros sus riquezas.   11  En su interior piensan que sus  
casas serán eternas,  y  sus habitaciones para generación y generación; 
dan sus nombres a sus tierras.                                                                                                               
12 Mas el hombre no permanecerá en honra; es semejante a las bestias 
que perecen.   13 Este su camino es locura; con todo, sus descendientes 
se complacen en el dicho de ellos. (Selah)  14 Como  rebaños  serán 
puestos en la sepultura;  la muerte se cebará en ellos; y los rectos  
señorearán sobre ellos por la mañana; y su buen parecer se consumirá en 
el sepulcro de su morada.  15 Pero Dios redimirá mi alma del poder del 
la sepultura, porque El me recibirá. (Selah)                                                                                                    
16 No temas cuando se enriquece alguno, cuando aumenta la gloria de su 
casa;                                                                                                                 
17 Porque cuando muera no llevará nada, ni descenderá tras él su gloria.  
18 Aunque mientras viva, bendiga a su alma: y tú serás loado cuando te 
hicieres bien.                                                                                                     
19  Entrará a la generación de sus padres;  nunca mirarán la luz.              
20 El hombre que está en honra y no entiende, semejante es a las bestias 
que perecen. 
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¿Quién es Dios?                                                              
No hay Dios fuera de mí                                                                                                              

Isaías  45:5  Yo soy Jehová, y ninguno más hay. No hay Dios fuera de 
mí. Yo te ceñí, aunque tú no me has conocido; 

I Samuel 2:2  No hay santo como Jehová; Porque no hay ninguno fuera 
de ti; Y no hay  Roca como el Dios nuestro. 
Isaías 44: 6-8 Así dice Jehová el Rey de Israel, y su Redentor, Jehová de 
los ejércitos: Yo soy el primero, y yo soy el postrero, y fuera de mí no 
hay Dios.  7 ¿Y quién como yo, proclamará y denunciará esto, y lo 
ordenará  por mí, como hago yo desde que establecí el pueblo antiguo? 
Anúncienles lo que viene, y lo que está por venir.  8 No temáis, ni os 
amedrentéis; ¿no te lo hice oír desde antiguo, y te lo dije? Luego 
vosotros sois mis testigos. No hay Dios sino yo. No hay Fuerte; no 
conozco ninguno. 

Job 19:25 Yo sé que mi Redentor vive, y en el día final se levantará 
sobre la tierra; 

Desde el siglo y hasta el siglo, tú eres Dios 

Salmo 90:2 Antes que naciesen los montes y formases la tierra y el 
mundo; Desde la eternidad y hasta la eternidad, tú eres Dios. 

¿A qué, pues, haréis semejante a Dios? 

Isaías 40:18-29 ¿A qué, pues, haréis semejante a Dios, o a qué imagen le 
compararéis?  19 El artífice prepara la imagen de talla, el platero le 
extiende el oro, y le funde cadenas de plata. 20  El pobre escoge, para 
ofrecerle, madera que no se apolille; se busca un maestro sabio, que le 
haga una imagen de talla que no se mueva. 21 ¿No sabéis? ¿No habéis 
oído? ¿Nunca os lo han dicho desde el principio? ¿No habéis sido 
enseñados desde que la tierra se fundó? 22  El está sentado sobre el 
globo de la tierra, cuyos moradores son como langostas; El extiende los 
cielos como una cortina, los despliega como una tienda para morar.       
23  El reduce a nada a los poderosos, y a los jueces de la tierra hace 
como cosa vana. 24  Como si nunca hubieran sido plantados, como si 
nunca hubieran sido sembrados, como si nunca su tronco hubiera tenido 
raíz en la tierra; así que sopla en ellos, se secan, y el torbellino los lleva 
como hojarasca.  25 ¿A quién, pues, me haréis semejante o me haréis 
igual? Dice el Santo. 26  Levantad en alto vuestros ojos, y mirad quién 
creó estas cosas; El saca y cuenta su ejército; a todas llama por sus 
nombres; ninguna faltará; tal es la grandeza de su fuerza, y su poder y  
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¿Quién es Dios? 

virtud.  27 ¿Por qué dices, oh Jacob, y hablas tú, Israel: Mi camino está 
escondido de Jehová, y de mí Dios pasó mi juicio?  28 ¿No has sabido, 
no has oído que el Dios eterno es Jehová, el cual creó los confines de la 
tierra? No desfallece, ni se fatiga con cansancio, y su entendimiento no 
hay quien lo alcance. 29  El da fortaleza al cansado, y multiplica las 
fuerzas al que no tiene ningunas. 

Isaías 44:9-20 Los formadores de imágenes de talla, todos ellos son 
vanidad, y lo más precioso de ellos para nada es útil; y ellos mismos para 
su confusión son testigos, que ellos  ni ven ni entienden. 10 ¿Quién 
formó un dios, o quién fundió una imagen que para nada es de provecho?  
11 He aquí que todos sus compañeros serán avergonzados, porque los 
artífices mismos son hombres. Que se reúnan todos ellos,  y se pongan de 
pie; se asombrarán, y serán avergonzados a una.  12  El herrero toma la 
tenaza, trabaja en las brasas, le da forma con los martillos, y trabaja en 
ello con la fuerza de su brazo; luego tiene hambre, y le faltan las fuerzas; 
no bebe agua, y desfallece.  13 El carpintero tiende la regla, lo señala con 
almagre, lo labra con los cepillos, le da figura con el compás, lo hace en 
forma de varón, a semejanza de hombre hermoso, para tenerlo en la casa.  
14 Corta cedros para sí, y toma ciprés y encina, que crecen entre los 
árboles del bosque; planta pino, que se críe con la lluvia.  15 De él se 
sirve luego el hombre para quemar, y toma de ellos para calentarse; 
enciende también el horno, y cuece panes; hace además un dios, y lo 
adora; fabrica un ídolo, y se arrodilla delante de él.  16 Parte del leño 
quema en el fuego; con parte de él come carne, adereza asado, y se sacia; 
después se calienta, y dice: ¡Ah! me he calentado, he visto el fuego;  17 y 
hace del sobrante un dios, un ídolo suyo; se humilla delante de él, lo 
adora, y le ruega diciendo: Líbrame, porque tú eres mi dios.     18 No 
saben ni entienden; porque El ha cerrado sus ojos para que no vean, y su 
corazón para que  no entiendan.  19 Ninguno reflexiona en su corazón, ni 
tiene conocimiento o entendimiento para decir: Parte de esto quemé en el 
fuego, y sobre sus brasas cocí pan, asé carne, y la comí; ¿haré del 
restante de ello una abominación? ¿Me postraré delante de un tronco de 
árbol?  20 De ceniza se alimenta; su corazón engañado le desvía, para 
que no libre su alma, ni diga: ¿No es una mentira lo que tengo en mi 
mano derecha? 
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¿Quién es Dios?                                                                                
Yo Jehová; este es mi nombre 

Isaías 42: 5-8 Así dice Jehová Dios, el Creador de los cielos, y el que los 
despliega; el que extiende la tierra y sus frutos; el que da respiración al 
pueblo que mora sobre ella, y espíritu a los que por ella andan. 6  Yo 
Jehová te he llamado en justicia, y te sostendré por la mano; te guardaré 
y te pondré por pacto del pueblo, por luz de los gentiles; 7  para que 
abras los ojos de los ciegos, para que saques de la cárcel a los presos, y 
de casas de prisión a los que moran en tinieblas. 8  Yo Jehová; este es mi 
nombre; y a otro no daré mi gloria, ni mi alabanza a esculturas. 

I Crónicas 29:11 Tuya es, oh Jehová, la magnificencia y el poder, y la 
gloria, la victoria, y el honor; porque todas las cosas que están en los 
cielos y en la tierra son tuyas. Tuyo, oh Jehová, es el reino, y tú eres 
exaltado por cabeza sobre todos. 

Salmo 103:19 Jehová afirmó en los cielos su trono; y su reino domina 
sobre todos. 

Juan 4:24 Dios es Espíritu; y los que le adoran, en espíritu y en verdad 
es necesario que le adoren. 

Isaías 43:12-13 Yo anuncié, y salvé, e hice oír, y no hubo entre vosotros 
dios extraño. Vosotros, pues, sois mis testigos, dice Jehová, que yo soy 
Dios.  13 Aun antes que hubiera día, yo soy; y no hay quien de mi mano 
libre. Yo lo haré, ¿quién lo estorbará? 

Isaías 46:9 Acordaos de las cosas pasadas desde la antigüedad; porque 
yo soy Dios, y no hay mas Dios, y nada hay semejante a mí, 

Isaías 37:16 Jehová de los ejércitos, Dios de Israel, que moras entre los 
querubines, sólo tú eres Dios sobre todos los reinos de la tierra; tú hiciste 
el cielo y la tierra. 

Salmo 96:5 Porque todos los dioses de los pueblos son ídolos; Pero 
Jehová hizo los cielos. 

Jeremías 10:11-12  Les diréis así: Los dioses que no hicieron los cielos 
ni la tierra, perezcan de la tierra y de debajo de estos cielos.  12 El que 
hizo la tierra con su poder, el que puso en orden el mundo con su 
sabiduría, y extendió los cielos con su inteligencia; 

Apocalipsis 4:11 Señor, digno eres de recibir la gloria y la honra y el 
poder; porque tú creaste todas las cosas, y por tu placer existen y fueron 
creadas. 

Romanos 11:36 Porque de Él, y por Él, y para Él, son todas las cosas. A 
Él sea la gloria por siempre. Amén. 
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¿Cómo llegue aquí?                                                          
El gran plan de Dios: la Creación de todas las Cosas. 

Yo hice la tierra, y creé sobre ella al hombre 

Isaías 45 12-18 Yo hice la tierra, y creé sobre ella al hombre. Yo, mis 
manos, extendieron los cielos, y a todo su ejército ordené. 13  Yo lo 
desperté en justicia, y enderezaré todos sus caminos; él edificará mi 
ciudad, y soltará mis cautivos, no por precio ni por recompensa, dice 
Jehová de los ejércitos. 14  Así dice Jehová: El trabajo de Egipto, las 
mercaderías de Etiopía, y los sabeos, hombres de gran estatura, se 
pasarán a ti y serán tuyos; irán en pos de ti, pasarán con grillos; se 
inclinarán delante de ti y te suplicarán, diciendo: Ciertamente en ti está 
Dios, y no hay otro fuera de Dios.  15 Verdaderamente tú eres  un Dios 
que te encubres, oh Dios de Israel, el Salvador. 16  Confusos y 
avergonzados serán todos ellos; irán con afrenta todos los fabricadores de 
imágenes. 17 Israel será salvo en Jehová con salvación eterna; no seréis 
avergonzados ni humillados, por toda la eternidad. 18  Porque así dice 
Jehová, que creó los cielos; el mismo Dios, el que formó e hizo la tierra, 
El la estableció; no la creó en vano, para que fuese habitada la creó: Yo 
soy Jehová, y no hay otro. 

Isaías 44:24 Así dice Jehová, tu Redentor, el que te formó desde el 
vientre: Yo Jehová, que lo hago todo, que extiendo solo los cielos, que 
extiendo la tierra por mí mismo; 

Salmo 33:6-9 Por la palabra de Jehová fueron hechos los cielos, Y todo 
el ejército de ellos por el aliento de su boca. 7  El junta como en un 
montón las aguas del mar: El pone en depósitos los abismos.  8 Tema a 
Jehová toda la tierra: Témanle todos los habitantes del mundo. 9  Porque 
El habló, y fue hecho; El mandó, y  se estableció. 

Génesis 1:1-31 En el principio creó Dios  el cielo y la tierra.  2 Y la 
tierra estaba desordenada y vacía, y las tinieblas estaban sobre la faz del 
abismo, y el Espíritu de Dios se movía sobre la faz de las aguas. 3 Y dijo 
Dios: Sea la luz; y fue la luz. 4  Y vio Dios que la luz era buena; y separó 
Dios la luz de las tinieblas. 5 Y llamó Dios a la luz Día, y a las tinieblas 
llamó Noche. Y fue la tarde y la mañana el primer día.  6 Y dijo Dios: 
Haya un firmamento en medio de las aguas, y separe las aguas de las 
aguas.  7 E hizo Dios el firmamento, y apartó las aguas que estaban 
debajo del firmamento, de las aguas que estaban sobre el firmamento. Y 
fue así.  8 Y llamó Dios al firmamento Cielos. Y fue la tarde y la mañana 
el segundo día.  9  y dijo Dios: Júntense las aguas que están debajo de los 
cielos en un lugar, y descúbrase lo seco. Y fue así. 10 Y llamó Dios a lo 
seco Tierra, y a la reunión de las aguas llamó Mares. Y vio Dios que era  
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¿Cómo llegue aquí? 

bueno.  11 Y dijo Dios: Produzca la tierra hierba verde, hierba que dé 
semilla; árbol de fruto que dé fruto según su género, que su semilla esté 
en él, sobre la tierra. Y fue así.  12 Y produjo la tierra hierba verde, 
hierba que da semilla según su naturaleza, y árbol que da fruto, cuya 
semilla está en él, según su género. Y vio Dios que era bueno.  13 Y fue 
la tarde y la mañana el tercer día. 14  y dijo Dios: Haya lumbreras en el 
firmamento de los cielos para separar el día de la noche; y sean por 
señales, y para las estaciones, y para días y años;  15 y sean por 
lumbreras en el firmamento de los cielos para alumbrar sobre la tierra. Y 
fue así. 16  E hizo Dios las dos grandes lumbreras; la lumbrera mayor 
para que señorease en el día, y la lumbrera menor para que señorease en 
la noche; hizo también las estrellas. 17  Y las puso Dios en el firmamento 
de los cielos, para alumbrar sobre la tierra, 18  y para señorear en el día y 
en la noche, y para apartar la luz y las tinieblas. Y vio Dios que era 
bueno.  19 Y fue la tarde y la mañana el cuarto día.  20 y dijo Dios: 
Produzcan las aguas criaturas que se mueven y tienen vida, y aves que 
vuelen sobre la tierra, en el firmamento abierto de los cielos.  21 Y creó 
Dios las grandes ballenas, y toda criatura que se mueve, que las aguas 
produjeron según su género, y toda ave alada según su género. Y vio 
Dios que era bueno.  22  Y Dios los bendijo, diciendo: Fructificad y 
multiplicaos, y llenad las aguas en los mares, y las aves se multipliquen 
en la tierra. 23  Y fue la tarde y la mañana el quinto día. 24  Y dijo Dios: 
Produzca la tierra seres vivientes según su género, bestias y reptiles y 
animales de la tierra según su género. Y fue así. 25  E hizo Dios animales 
de la tierra según su género, y ganado según su género, y todo animal 
que se arrastra sobre la tierra según su género. Y vio Dios que era bueno. 
26 Y dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a 
nuestra semejanza; y señoree sobre los peces del mar, sobre  las aves de 
los cielos, sobre las bestias, sobre toda la tierra, y sobre todo reptil que se 
arrastra sobre la tierra.  27 Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen 
de Dios lo creó; varón y hembra los creó.  28 Y los bendijo Dios, y les 
dijo Dios: Fructificad y multiplicaos; llenad la tierra y sojuzgadla, y 
señoread sobre los peces del mar, y sobre las aves de los cielos, y sobre 
todas las bestias que se mueven sobre la tierra.  29 Y dijo Dios: He aquí 
que os he dado toda planta que da semilla, que está sobre la faz de toda 
la tierra; y todo árbol en que hay fruto de árbol que da semilla, os será 
para comer.  30 Y os he dado a toda bestia de la tierra, y a todas las aves 
de los cielos, y a todo lo que se mueve sobre la tierra, en que hay vida; y 
toda planta verde les será para comer. Y fue así.  31 Y vio Dios todo lo 
que había hecho, y he aquí que era bueno en gran manera. Y fue la tarde 
y la mañana el sexto día. 
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¿Cómo llegue aquí? 

Génesis 2:1-25  Y fueron acabados los cielos y la tierra, y todo el 
ejército de ellos.  2 Y acabó Dios en el séptimo día su obra que había 
hecho, y reposó en el séptimo día de toda su obra que había hecho.  3 Y 
bendijo Dios al día séptimo, y lo santificó, porque en él reposó de toda su 
obra que Dios había creado y hecho. 4 Estos son los orígenes de los 
cielos y de la tierra cuando fueron creados, el día que Jehová Dios hizo la 
tierra y los cielos,  5  y toda planta del campo antes que fuese en la tierra, 
y toda hierba del campo antes que naciese; porque aún no había Jehová 
Dios hecho llover sobre la tierra, ni había hombre para que labrase la 
tierra, 6 sino que subía de la tierra un vapor, que regaba toda la faz de la 
tierra. 7 Formo, pues, Jehová Dios  al hombre del polvo de la tierra, y 
sopló en su nariz aliento de vida; y fue el hombre un alma viviente. 8 Y 
Jehová Dios plantó un huerto en Edén, al oriente, y puso allí al hombre 
que había formado.  9 Y Jehová Dios hizo nacer de la tierra todo árbol 
delicioso a la vista, y bueno para comer; también el árbol de la vida en 
medio del huerto, y el árbol del conocimiento del bien y el mal. 10 Y 
salía de Edén un río para regar el huerto, y de allí se repartía en cuatro 
ramales. 11 El nombre del uno era Pisón; éste es el que rodea toda la 
tierra de Havila, donde hay oro;  12 y el oro de aquella tierra es bueno; 
hay allí también bedelio y piedra ónice. 13 El nombre del segundo río es 
Gihón; éste es el que rodea toda la tierra de Etiopía.  14 Y el nombre del 
tercer río es Hidekel; éste es el que va delante de Asiria. Y el cuarto río 
es el Eufrates.  15 Tomó, pues, Jehová Dios al hombre, y le puso en el 
huerto de Edén, para que lo labrara y lo guardase.  16 Y mandó Jehová 
Dios al hombre, diciendo: De todo árbol del huerto libremente podrás 
comer;  17 pero del árbol del conocimiento del bien y el mal no comerás; 
porque el día que de él comieres, ciertamente morirás.  18 Y dijo Jehová 
Dios: No es bueno que el hombre esté solo; le haré ayuda idónea para él.  
19 Formó, pues, Jehová Dios de la tierra toda bestia del campo, y toda 
ave de los cielos, y las trajo a Adán, para que viese cómo les había de 
llamar; y de la manera que Adán llamó a los animales vivientes, ese es su 
nombre.  20 Y puso  nombres a toda bestia y ave de los cielos y a todo 
animal del campo; mas para Adán no se halló ayuda idónea para él.  21 Y 
Jehová Dios hizo caer sueño profundo sobre Adán, y se quedó dormido; 
entonces tomó una de sus costillas, y cerró la carne en su lugar;  22 Y de 
la costilla que Jehová Dios tomó del hombre, hizo una mujer; y la trajo al 
hombre.  23 Y dijo Adán: Esta es ahora hueso de mis huesos, y carne de 
mi carne; ella será llamada Varona, porque del varón fue tomada.  24 Por 
tanto, dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su esposa, y 
serán una sola carne.  25 Y estaban ambos desnudos, Adán y su esposa, y 
no se avergonzaban. 
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¿Qué sucedió a la humanidad?                                                               

Primero: Cayó Satanás                                                                                  
¿Cómo caíste del cielo,oh Lucifer? 

Isaías 14:12-15 ¡Cómo caíste del cielo, oh Lucifer, hijo de la mañana! 
Cortado fuiste por tierra, tú que debilitabas  las naciones.  13 Tú que 
decías en tu corazón: Subiré al cielo, en lo alto junto a las estrellas de 
Dios levantaré mi trono, y en el monte del testimonio me sentaré, a los 
lados del norte;  14 sobre las alturas de las nubes subiré, y seré semejante 
al Altísimo.  15 Pero tú derribado serás hasta el infierno, a los lados del 
abismo. 

Ezequiel 28:13-15  En Edén, en el huerto de Dios estuviste;  toda piedra 
preciosa fue tu vestidura; el sardio, el  topacio, el diamante, el berilo, el 
ónice; el jaspe, el zafiro, la esmeralda, el carbunclo y el oro; los primores 
de tus tamboriles y flautas fueron preparados en ti el día que fuiste 
creado. 14  Tú, querubín ungido, protector; yo te puse así; en el santo 
monte de Dios estuviste; en medio de  piedras de fuego has andado.      
15 Perfecto eras en todos tus caminos desde el día que fuiste creado, 
hasta que se halló en ti maldad. 

Segundo: Satanás la serpiente tienta al hombre a pecar 

Génesis 3:1-5 Pero la serpiente era astuta, más que todos los animales 
del campo que Jehová Dios había hecho; la cual dijo a la mujer: ¿Conque 
Dios os ha dicho: No comáis de todo árbol del huerto?  2 Y la mujer 
respondió a la serpiente: Del fruto de los árboles del huerto podemos 
comer;  3 pero del fruto del árbol que está en medio del huerto dijo Dios: 
No comeréis de él, ni le tocaréis, para que no muráis. 4  Entonces la 
serpiente dijo a la mujer: No moriréis;  5 mas sabe Dios que el día que 
comiereis de él, serán abiertos vuestros ojos, y seréis como dioses 
sabiendo el bien y el mal. 

Tercero: El hombre cayó en pecado 

Génesis 3:6-24 Y vio la mujer que el árbol era bueno para comer, y que 
era agradable a los ojos, y árbol codiciable para alcanzar la sabiduría; y 
tomó de su fruto, y comió; y dio también a su marido, y el comió con 
ella.  7 Y fueron abiertos los ojos de ambos, y conocieron que estaban 
desnudos; entonces cosieron hojas de higuera, y se hicieron delantales.   
8 Y oyeron la voz de Jehová Dios que se paseaba en el huerto al aire del 
día; y Adán y su esposa se escondieron de la presencia de Jehová Dios 
entre los árboles del huerto.  9 Y llamo Jehová Dios a Adán, y le dijo:  
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¿Qué sucedió a la humanidad? 

¿Dónde estás tú? 10  Y él respondió: Oí tu voz en el huerto, y tuve 
miedo, porque estaba desnudo; y me escondí.  11 Y le dijo Dios: ¿Quién 
te enseñó que estabas desnudo? ¿Has comido del árbol de que yo te 
mandé no comieses?  12 Y el hombre respondió: La mujer que me diste 
por compañera me dió del árbol, y yo comí. 13  Entonces Jehová Dios 
dijo a la mujer: ¿Qué es lo que has hecho? Y dijo la mujer: La serpiente 
me engañó, y comí. 14  Y Jehová Dios dijo a la serpiente: Por cuanto 
esto hiciste, maldita serás entre todas las bestias y entre todos los 
animales del campo; sobre tu pecho andarás, y polvo comerás todos los 
días de tu vida: 15  Y pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu 
simiente y su simiente; El te herirá en la cabeza, y tú le herirás en el 
calcañar.  16 A la mujer dijo: Multiplicaré en gran manera tus dolores y 
tus preñeces; con dolor darás a luz los hijos; y tu deseo será para tu 
marido, y él señoreará sobre ti. 17  Y al hombre dijo: Por cuanto 
obedeciste a la voz de tu esposa, y comiste del árbol de que te mandé, 
diciendo: No comerás de él; maldita será la tierra por tu causa; con dolor 
comerás de ella todos los días de tu vida; 18  espinos y cardos te 
producirá, y comerás plantas del campo. 19  Con el sudor de tu frente 
comerás el pan hasta que vuelvas a la tierra, porque de ella fuiste 
tomado; pues polvo eres, y al polvo volverás.  20 Y llamó Adán el 
nombre de su esposa, Eva; por cuanto ella era madre de todos los 
vivientes.  21 Y Jehová Dios hizo al hombre y a su esposa túnicas de 
pieles, y los vistió.  22 Y dijo Jehová Dios: He aquí el hombre es como 
uno de Nosotros, sabiendo el bien y el mal; ahora, pues, que no alargue 
su mano, y tome también del árbol de la vida, y coma, y viva para 
siempre: 23  Y lo sacó Jehová del huerto de Edén, para que labrase la 
tierra de que fue tomado.  24 Echó, pues, fuera al hombre, y puso al 
oriente del huerto de Edén querubines, y una espada encendida que se 
revolvía por todos lados para guardar el camino del árbol de la vida. 

Continúo pecado del hombre: Por cuanto todos pecaron 

Romanos 3:23  por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria 
de Dios; 

Romanos 5:12 Por tanto, como el pecado entró en el mundo por un 
hombre, y por el pecado la muerte, y así la muerte pasó a todos los 
hombres, por cuanto todos pecaron. 

Romanos 3:10-18 Como está escrito: No hay justo, ni aun uno. 11  No 
hay quien entienda, no hay quien busque a Dios.  12 Todos se desviaron 
del camino, a una se hicieron inútiles; no hay quien haga lo bueno, no 
hay ni siquiera uno.  13 Sepulcro abierto es su garganta; Con su lengua  
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engañan, veneno de áspides hay debajo de sus labios;  14 cuya boca está 
llena de maldición y de amargura; 15  sus pies, prestos para derramar 
sangre; 16  destrucción y miseria hay en sus caminos;  17 y el camino de 
paz no han conocido. 18  No hay temor de Dios delante de sus ojos. 

I Juan 3:4  Cualquiera que comete pecado, traspasa también la ley; pues 
el pecado es transgresión de la ley. 

Cuarto: La norma de Dios para la rectitud:                                                   

Los Diez Mandamientos: La ley de Dios 

Éxodo 20:1-17  Y habló Dios todas estas palabras, diciendo: 2 Yo soy 
JEHOVA tu Dios, que te saqué de la tierra de Egipto, de casa de siervos.      
3 No tendrás dioses ajenos delante de mí.  4 No te harás imagen, ni 
ninguna semejanza de cosa que esté arriba en el cielo, ni abajo en la 
tierra, ni en las aguas debajo de la tierra. 5 No te inclinarás a ellas, ni las 
honrarás; porque yo Jehová tu Dios, soy Dios celoso, que visito la 
maldad de los padres sobre los hijos hasta la tercera y cuarta generación 
de los que me aborrecen,  6 y que hago misericordia a millares de los que 
me aman y guardan mis mandamientos.  7 No tomarás el nombre de 
Jehová tu Dios en vano; porque no dará por inocente Jehová al que 
tomare su nombre en vano. 8  Te acordaras del día sábado para 
santificarlo.  9 Seis días trabajarás, y harás toda tu obra;  10 pero el 
séptimo día es el sábado de Jehová tu Dios; no harás en él obra alguna, 
tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu sierva, ni tu ganado, ni tu 
extranjero que está dentro de tus puertas.  11 Porque en seis días hizo 
Jehová el cielo y la tierra, el mar y todas las cosas que en ellos hay, y 
reposó en el séptimo día; por tanto, Jehová bendijo el día sábado y lo 
santificó.  12 Honra a tu padre y a tu madre, para que tus días se alarguen 
en la tierra que Jehová tu Dios te da. 13  No matarás. 14  No cometerás 
adulterio. 15  No hurtarás. 16  No hablarás falso testimonio contra tu 
prójimo.  17 No codiciarás la casa de tu prójimo, no codiciarás la esposa 
de tu prójimo, ni su siervo, ni su criada, ni su buey, ni su asno, ni cosa 
alguna de tu prójimo. 

La naturaleza pecaminosa del hombre y El juicio de Dios 
por el Pecado 

Romanos 1: 19-32 porque lo que de Dios se conoce les es manifiesto; 
porque Dios se lo manifestó.  20 Porque las cosas invisibles de Él, su 
eterno poder y Divinidad, son claramente visibles desde la creación  
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del mundo, siendo entendidas por  las cosas que son hechas; así que no 
tienen excusa. 21 Porque habiendo conocido a Dios, no le glorificaron 
como a Dios, ni le dieron gracias; antes se envanecieron en sus discursos, 
y su necio corazón fue entenebrecido. 22 Profesando ser sabios, se 
hicieron necios, 23 y cambiaron la gloria del Dios incorruptible en 
semejanza de imagen de hombre corruptible, y de aves, y de cuadrúpedos 
y de reptiles. 24 Por lo cual también Dios los entregó a la inmundicia, a 
las concupiscencias de sus corazones, a que deshonrasen entre sí sus 
propios cuerpos, 25  ya que cambiaron la verdad de Dios por la mentira, 
adorando y sirviendo  a la criatura antes que al Creador, el cual es 
bendito por siempre. Amén. 26 Por esto Dios los entregó a pasiones 
vergonzosas; pues aun sus mujeres cambiaron el uso natural por el que es 
contra naturaleza; 27 y de la misma manera también los hombres, 
dejando el uso natural de la mujer, se encendieron en su lascivia unos 
con otros, cometiendo cosas nefandas hombres con hombres, y 
recibiendo en sí mismos la recompensa que convino a su extravío. 28 Y 
como no les pareció retener  a Dios en su conocimiento, Dios los entregó 
a una mente reprobada, para hacer lo que no conviene; 29 estando 
atestados de toda iniquidad, fornicación, malicia, avaricia, maldad; llenos 
de envidias, homicidios, contiendas, engaños,  malignidades; 30 
murmuradores, detractores, aborrecedores de Dios, injuriosos, soberbios, 
altivos, inventores de males, desobedientes a los padres; 31 necios, 
desleales, sin afecto natural, implacables, sin misericordia; 32 quienes 
conociendo el juicio de Dios, que los que hacen tales cosas son dignos de 
muerte, no sólo las hacen, sino que aun consienten a los que las hacen. 

Isaías 47: 10-14   10 Porque te confiaste en tu maldad, diciendo: Nadie 
me ve. Tu sabiduría y tú conocimiento te engañaron, y dijiste en tu 
corazón: Yo, y no más. 11 Por tanto vendrá sobre ti mal, que no sabrás ni 
de dónde vino; caerá sobre ti quebrantamiento, el cual no podrás 
remediar; y destrucción que no sabrás, vendrá de repente sobre ti. 12 
Estate ahora en tus encantamientos y con la multitud de tus hechizos, en 
los cuales te fatigaste desde tu niñez; quizá podrás mejorarte, quizá 
prevalecerás. 13 Te has fatigado en la multitud  de tus consejos. 
Comparezcan ahora y te defiendan los astrólogos, los que 
contempladores de las estrellas, los que cuentan los meses, para 
pronosticar lo que vendrá sobre ti. 14 He aquí que serán como tamo; 
fuego los quemará, no salvarán sus vidas del poder de la llama; no 
quedará brasa para calentarse, ni lumbre a la cual se sienten. 
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No hay paz… para el impío. 

Isaías 57:20-21 Mas los impíos son como el mar en tempestad, que no 
puede estarse quieto, y sus aguas arrojan cieno y lodo.  21  No hay paz, 
dice mi Dios, para el impío. 

Y de la manera que está establecido para los hombres 
que mueran una sola vez: La paga del pecado es muerte, 
El infierno y el Lago de fuego 

Hebreos 9:27 Y de la manera que está establecido a los hombres que 
mueran una sola vez, y después de esto el juicio: 

Apocalipsis 20: 11-15 Y vi un gran trono blanco y al que estaba sentado 
sobre él, de delante del cual huyeron la tierra y el cielo, y no fue hallado 
lugar para ellos. 12 Y vi los muertos, grandes y pequeños, de pie ante 
Dios; y los libros fueron abiertos, y otro libro fue abierto, el cual es el 
libro de la vida; y fueron juzgados los muertos por las cosas que estaban 
escritas en los libros, según sus obras. 13 Y él mar dio los muertos que 
había en él; y la muerte y el infierno dieron los muertos que estaban en 
ellos; y fueron juzgados cada uno según sus obras.  14 Y la muerte y el 
infierno fueron lanzados en el lago de fuego. Esta es la muerte segunda.  
15 Y el que no fue hallado escrito en el libro de la vida fue lanzado en el 
lago de fuego. 

Apocalipsis 21: 8 Pero los temerosos e incrédulos, los abominables y 
homicidas, los fornicarios y hechiceros, los idólatras y todos los 
mentirosos tendrán su parte en el lago que arde con fuego y azufre, que 
es la muerte segunda. 
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¿Cuál es la conexión del hombre con Jesús? 

Emanuel…Dios con nosotros 

Mateo 1: 23 He aquí, una virgen concebirá y dará a luz un hijo, Y 
llamarás su nombre Emanuel,  
que interpretado es: Dios con nosotros. 

Ha venido a buscar y a salvar lo que se había perdido 

Lucas 19: 10 Porque el Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar lo que 
se había perdido. 

Juan 1: 1-14 En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el 
Verbo era Dios.  2  Este era en el principio con Dios. 3 Todas las cosas 
por El fueron hechas, y sin El nada de lo que ha sido hecho, fue hecho.  4  
En El estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres.  5 Y la luz en las 
tinieblas resplandece,  mas las tinieblas no la comprendieron.  6 Hubo un 
hombre enviado de Dios, el cual se llamaba Juan.  7  Este vino por 
testimonio, para que diese testimonio de la luz, para que todos creyesen 
por él.  8 No era él la luz, sino para que diese testimonio de la luz. 9 
Aquel era la luz verdadera que alumbra a todo hombre, que viene a este 
mundo. 10 En el mundo estaba, y el mundo por El fue hecho; pero el 
mundo no le conoció.  11 A lo suyo vino, y los suyos no le recibieron. 12 
Mas a todos los que le recibieron, a los que creen en su nombre, les dio 
potestad de ser hechos hijos de Dios. 13 los cuales son engendrados, no 
de sangre, ni de voluntad de carne, ni de voluntad de varón, sino de Dios.  
14 Y el Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros (y vimos su 
gloria, gloria como del unigénito del Padre), lleno de gracia y de verdad. 

Colosenses 1: 16-17 Porque por El fueron creadas todas las cosas, las 
que hay en el cielo y las que hay en la tierra, visibles e invisibles; sean 
tronos, sean dominios, sean principados, sean potestades; todo fue creado 
por él y para él. 17 Y El es antes de todas las cosas, y todas las cosas por 
El subsisten; 

Dios envió a su hijo 

Gálatas 4: 4-5 Mas venido el cumplimiento del tiempo, Dios envió a su 
Hijo, hecho de mujer, hecho bajo la ley, 5 para que redimiese a los que 
estaban bajo la ley, a fin de que recibiésemos la adopción de hijos. 

Juan 1:10-14 En el mundo estaba, y el mundo por El fue hecho; pero el 
mundo no le conoció.  11 A lo suyo vino, y los suyos no le recibieron.    
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12 Mas a todos los que le recibieron, a los que creen en su nombre, les 
dio potestad de ser hechos hijos de Dios. 13 los cuales son engendrados 
no de sangre, ni de voluntad de carne, ni de voluntad de varón, sino de 
Dios. 14 Y el Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros (y vimos su 
gloria, gloria como del unigénito del Padre), lleno de gracia y de verdad. 

I Timoteo 3:16 Y sin contradicción, grande es el misterio de la piedad: 
Dios fue manifestado en carne, justificado en el Espíritu, visto de los 
ángeles, predicado a los gentiles, creído en el mundo, recibido arriba en 
gloria. 

Lucas 1:26-38 Y al sexto mes, el ángel Gabriel fue enviado de Dios a 
una ciudad de Galilea, llamada Nazaret,  27 a una virgen desposada con 
un varón que se llamaba José, de la casa de David; y el nombre de la 
virgen era María. 28 Y entrando el ángel a donde ella estaba, dijo: 
¡Salve, muy favorecida! El Señor es contigo; bendita tú entre las 
mujeres. 29 Y cuando ella le vio, se turbó por sus palabras, y pensaba 
qué salutación sería esta. 30 Entonces el ángel le dijo: María, no temas, 
porque has hallado gracia delante de Dios. 31 Y he aquí, concebirás en tu 
vientre, y darás a luz un hijo, y llamarás su nombre JESÚS. 32 Este será 
grande, y será llamado Hijo del Altísimo; y el Señor Dios le dará el trono 
de David, su padre; 33 y reinará sobre la casa de Jacob por siempre; y de 
su reino no habrá fin. 34 Entonces María dijo al ángel: ¿Cómo será esto? 
pues no conozco varón. 35 Y respondiendo el ángel le dijo: El Espíritu 
Santo vendrá sobre ti, y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; 
por lo cual también lo Santo que de ti nacerá, será llamado el Hijo de 
Dios. 36 Y he aquí tu prima Elisabeth, la que llamaban estéril, ella 
también ha concebido hijo en su vejez; y este es el sexto mes para ella. 
37 porque con Dios nada será imposible.  38 Entonces María dijo: He 
aquí la sierva del Señor; hágase a mí conforme a tu palabra. Y el ángel se 
fue de ella. 

El salvara a su pueblo de sus pecados 

Mateo 1:18-25 El nacimiento de Jesucristo fue así: Estando María su 
madre desposada con José, antes que se juntasen, se halló que había 
concebido del Espíritu Santo,  19 Y José su marido, como era un hombre 
justo y no quería infamarla, quiso dejarla secretamente. 20 Y pensando él 
en esto, he aquí el ángel del Señor le apareció en un  sueño, diciendo: 
José, hijo de David, no temas recibir a María tu esposa, porque lo que en 
ella es engendrado, del Espíritu Santo es. 21 Y dará a luz un hijo, y 
llamarás su nombre JESÚS; porque El salvará a su pueblo de sus 
pecados.  
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22 Todo esto aconteció para que se cumpliese lo que fue dicho del Señor, 
por el profeta que dijo: 23 He aquí, una virgen concebirá y dará a luz un 
hijo, Y llamarás su nombre Emanuel,  
que interpretado es: Dios con nosotros.  24  Y despertando José del 
sueño, hizo como el ángel del Señor le había mandado, y recibió a su 
esposa,   25  Pero no la conoció hasta que dio a luz a su hijo primogénito; 
y llamó su nombre JESÚS. 

Jesucristo, el hijo de Dios… He aquí yo envió mi 
mensajero 

Marcos 1:1-45 Principio del evangelio de Jesucristo, el Hijo de Dios.     
2 Como está escrito en los profetas: He aquí yo envío mi mensajero 
delante de tu faz, El cual preparará tu camino delante de ti. 3 Voz del que 
clama en el desierto: Preparad el camino del Señor: Enderezad sus 
sendas. 4 Bautizaba Juan en el desierto, y predicaba el bautismo de 
arrepentimiento para remisión de pecados.  5 Y salía a él toda la 
provincia de Judea, y  los de Jerusalén, y eran todos bautizados por él en 
el río Jordán, confesando sus pecados. 6 Y Juan estaba vestido de pelo de 
camello, y portaba un cinto de cuero alrededor de sus lomos; y comía 
langostas y miel silvestre. 7 Y predicaba, diciendo: Viene tras mí uno 
que es más poderoso que yo, a quien no soy digno de desatar encorvado 
la correa de su calzado. 8 Yo a la verdad os he bautizado en agua; pero 
El os bautizará con el Espíritu Santo. 9 Y aconteció en aquellos días, que 
Jesús vino de Nazaret de Galilea, y fue bautizado por Juan en el Jordán. 
10 Y luego, subiendo del agua, vio abrirse los cielos, y al Espíritu como 
paloma que descendía sobre El. 11 Y vino una voz del cielo que decía: 
Tú eres mi Hijo amado, en ti tengo contentamiento. 12 Y enseguida el 
Espíritu le impulsó al desierto. 13 Y estuvo allí en el desierto cuarenta 
días, siendo tentado por Satanás; y estaba con las fieras; y los ángeles le 
servían. 14 Mas después que Juan fue encarcelado, Jesús vino a Galilea 
predicando el evangelio del reino de Dios, 15 Y diciendo: El tiempo se 
ha cumplido, y el reino de Dios se ha acercado; arrepentíos, y creed  el 
evangelio. 16 Y caminando junto al mar de Galilea, vio a Simón y a 
Andrés su hermano, que echaban la red en el mar, porque eran 
pescadores.    17  Y	
  Jesús les dijo: Venid en pos de mí, y haré que seáis 
pescadores de hombres.  18 Y dejando al instante sus redes, le siguieron.  
19 Pasando de allí un poco más adelante, vio a Jacobo, hijo de Zebedeo, 
y a Juan su hermano, que estaban también en la barca, remendando sus 
redes.   
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20 Y al instante los llamó; y dejando a su padre Zebedeo en la barca con 
los jornaleros, fueron en pos de Él.  21  Y entraron en Capernaum; y 
luego en el día sábado, entrando en la sinagoga, enseñaba.  22 Y se 
admiraban de su doctrina; porque les enseñaba como quien tiene 
autoridad, y no como los escribas. 23 Y  había en la sinagoga de ellos un 
hombre con un espíritu inmundo, el cual dio voces,  24  diciendo: 
¡Déjanos! ¿Qué tenemos que ver contigo, Jesús nazareno? ¿Has venido 
para destruirnos? Sé quién eres, el Santo de Dios. 25  Y Jesús le 
reprendió, diciendo: ¡Enmudece, y sal de él!  26 Y el espíritu inmundo, 
sacudiéndole con violencia, y clamando a gran voz, salió de él. 27 Y 
todos estaban maravillados, de tal manera que se preguntaban entre sí, 
diciendo: ¿Qué es esto? ¿Qué nueva doctrina es esta, que con autoridad 
manda aun a los espíritus inmundos, y le obedecen?  28 Y pronto corrió 
su fama por toda la región alrededor de Galilea. 29 Y enseguida, saliendo 
de la sinagoga, vinieron a casa de Simón y Andrés, con Jacobo y Juan. 
30 Y la suegra de Simón estaba acostada con fiebre, y  le dijeron luego 
de ella. 31 Entonces vino El, y tomándola de la mano la levantó; y al 
instante le dejó la fiebre, y ella les servía. 32 Y caída la tarde, cuando el 
sol se puso, le trajeron a todos los  enfermos, y a los endemoniados; 33 y 
toda la ciudad se agolpó a la puerta. 34 Y sanó a muchos que estaban 
enfermos de diversas enfermedades, y echó fuera muchos demonios; y 
no dejaba hablar a los demonios, porque le conocían. 35 Y levantándose 
muy de mañana, mucho antes del amanecer, salió y se fue a un lugar 
desierto, y allí oraba. 36 Y Simón y los que estaban con él salieron a 
buscarle; 37 y hallándole, le dijeron: Todos te buscan.  38  Y  El les dijo: 
Vamos a las ciudades vecinas, para que predique también allí, porque 
para esto he venido. 39 Y predicaba en las sinagogas de ellos por toda 
Galilea, y echaba fuera los demonios.  40  Y vino a Él un leproso, 
rogándole; y arrodillándose ante El, le dijo: Si quieres, puedes 
limpiarme. 41 Y Jesús, teniendo compasión de él, extendió su mano y le 
tocó, y le dijo: Quiero, sé limpio. 42 Y así que hubo El hablado, al 
instante la lepra se fue de aquél, y quedó limpio. 43 Entonces le 
apercibió rigurosamente,  despidiéndole luego,  44 y le dijo: Mira, no 
digas a nadie nada, sino ve, muéstrate al sacerdote, y ofrece por tu 
limpieza lo que Moisés mandó, para testimonio a ellos.  45 Pero él, en 
cuanto salió, comenzó a publicarlo mucho, y a divulgar el hecho, de 
manera que  Jesús ya no podía entrar abiertamente a la ciudad, sino que 
se estaba fuera en los lugares desiertos; y venían a El de todas partes.   
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Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a 
su hijo unigénito… “Debes nacer de nuevo 

Juan 3:1-21 Había un hombre de los fariseos que se llamaba Nicodemo,  
príncipe de los judíos. 2 Este vino a Jesús de noche, y le dijo: Rabí, 
sabemos que has venido de Dios por maestro; pues nadie puede hacer los 
milagros que tú haces, si no está Dios con él. 3 Respondió Jesús y le dijo: 
De cierto, de cierto te digo: El que  no naciere otra vez, no puede ver el 
reino de Dios. 4 Nicodemo le dijo: ¿Cómo puede un hombre nacer 
siendo viejo? ¿Puede entrar por segunda vez en el vientre de su madre y 
nacer? 5 Respondiendo Jesús: De cierto, de cierto te digo, que el que no 
naciere de agua y del Espíritu, no puede entrar en el reino de Dios. 6 Lo 
que es nacido de la carne, carne es, y lo que es nacido del Espíritu, 
espíritu es. 7 No te maravilles de que te dije: Os es necesario nacer otra 
vez. 8 El viento sopla de donde quiere, y oyes su sonido, pero no sabes 
de dónde viene, ni a dónde va; así es todo aquel que es nacido del 
Espíritu.  9 Respondió Nicodemo y le dijo: ¿Cómo puede hacerse esto? 
10 Respondió Jesús y le dijo: ¿Eres tú maestro de Israel, y no sabes esto?  
11 De cierto, de cierto te digo, que lo que sabemos hablamos, y lo que 
hemos visto, testificamos, y no recibís nuestro testimonio. 12 Si os he 
dicho cosas terrenales, y no creéis, ¿cómo creeréis si os dijere las 
celestiales?  13Y nadie subió al cielo, sino el que descendió del cielo, el 
Hijo del Hombre, que está en el cielo.  14 Y como Moisés levantó la 
serpiente en el desierto, así es necesario que el Hijo del Hombre sea 
levantado; 15 para que todo aquel que en El cree, no se pierda, mas tenga 
vida eterna. 16 Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a 
su Hijo unigénito, para que todo aquel que en El cree, no se pierda, mas 
tenga vida eterna. 17 Porque no envió Dios a su Hijo al mundo para 
condenar al mundo, sino para que el mundo sea salvo por El. 18 El que 
en El cree, no es condenado, pero el que no cree, ya es condenado, 
porque no ha creído en el nombre del unigénito Hijo de Dios. 19 Y esta 
es la condenación; que la luz vino al mundo, y los hombres amaron más 
las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas. 20 Porque todo el 
que hace lo malo, aborrece la luz, y no viene a la luz, para que sus obras 
no sean reprobadas. 21  Pero el que obra verdad, viene a la luz, para que 
sea manifiesto que sus obras son hechas en Dios.  
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La mujer Samaritana… Ella testifica que El es… el 
Salvador del mundo. 

Juan 4:3-29 dejó Judea, y se fue otra vez a Galilea. 4 Y le era necesario 
pasar por Samaria. 5 Vino, pues, a una ciudad de Samaria que se  
llamaba Sicar, junto a la heredad que Jacob dio a su hijo José; 6 Y estaba 
allí el pozo de Jacob. Entonces Jesús, cansado del camino, se sentó así 
junto al pozo; y era como la hora sexta. 7 Y vino una mujer de Samaria a 
sacar agua; y Jesús le dijo: Dame de beber. 8 (Pues los discípulos habían 
ido a la ciudad a comprar de comer). 9 Entonces la mujer samaritana le 
dijo: ¿Cómo es que tú, siendo judío, me pides a mí de beber, que soy 
mujer samaritana? Porque los judíos no tienen tratos con los samaritanos.  
10 Respondió Jesús y le dijo: Si conocieses el don de Dios, y quién es el 
que te dice: Dame de beber; tú le pedirías a Él, y El te daría agua viva.  
11 La mujer le dijo: Señor, no tienes con qué sacarla, y el pozo es hondo. 
¿De dónde, pues, tienes el agua viva?  12 ¿Eres tú mayor que nuestro 
padre Jacob, que nos dio este pozo, del cual bebieron él, sus hijos y su 
ganado? 13 Respondió Jesús y le dijo: Cualquiera que bebiere de esta 
agua, volverá a tener sed,  14 pero el que bebiere del agua que yo le daré, 
no tendrá sed jamás; sino que el agua que yo le daré será en él una fuente 
de agua que salte para vida eterna. 15 La mujer le dijo: Señor, dame esa 
agua, para que yo no tenga sed, ni venga acá a sacarla. 16 Jesús le dijo: 
Ve, llama a tu marido, y ven acá. 17 Respondió la mujer y dijo: No tengo 
marido, Jesús le dijo: Bien has dicho: No tengo marido; 18 porque cinco 
maridos has tenido, y el que ahora tienes no es tu marido; esto has dicho 
con verdad. 19  La mujer le dijo: Señor, me parece que tú eres profeta.  
20 Nuestros padres adoraron en este monte, y vosotros decís que en 
Jerusalén es el lugar donde se debe adorar. 21 Jesús le dijo: Mujer, 
créeme que la hora viene cuando ni en este monte ni en Jerusalén 
adoraréis al Padre. 22 Vosotros adoráis lo que no sabéis; nosotros 
adoramos lo que sabemos; porque la salvación viene de los judíos.         
23 Pero la hora viene, y ahora es, cuando los verdaderos adoradores 
adorarán al Padre en espíritu y en verdad; pues también el Padre tales 
adoradores busca que le adoren. 24 Dios es Espíritu; y los que le adoran, 
en espíritu y en verdad es necesario que le adoren.  25  La mujer le dijo: 
Sé que el Mesías ha de venir,  el que es llamado, el Cristo; cuando El 
venga nos declarará todas las cosas. 26 Jesús le dijo: Yo soy, el que habla 
contigo. 27  Y en esto llegaron sus discípulos, y se maravillaron de que 
hablaba con la mujer; pero  ninguno dijo: ¿Qué preguntas?  O: ¿Por qué 
hablas con ella? 
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 28 Entonces la mujer dejó su cántaro, y fue a la ciudad, y dijo a los 
hombres: 29 Venid, ved a un hombre que me ha dicho todo lo que he 
hecho: ¿No será Este el Cristo? 

Juan 4: 39-42 Y muchos de los samaritanos de aquella ciudad creyeron 
en El por la palabra de la mujer, que  testificaba diciendo: Me ha dicho 
todo lo que he hecho. 40 Entonces, cuando los samaritanos vinieron a Él,  
le rogaron que se quedase con ellos; y se quedó allí dos días. 41 Y 
creyeron muchos más por la palabra de Él. 42 Y decían a la mujer: Ahora 
creemos,  no sólo por tu dicho,  sino porque nosotros mismos le hemos 
oído, y sabemos que verdaderamente Este es el Cristo, el Salvador del 
mundo.  

Cristo murió por los impíos… Cristo murió por nosotros. 

Romanos 5:6, 8,19 Porque Cristo, cuando aún éramos débiles, a su 
tiempo murió por los impíos. 8 Mas Dios encarece su amor para con 
nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros.          
19 Porque como por la desobediencia de un hombre  muchos fueron 
constituidos pecadores, así también por la obediencia de uno, muchos 
serán constituidos justos. 

Hechos 13: 24-28  predicando Juan,  antes de su venida, el bautismo de 
arrepentimiento a todo el pueblo de Israel. 25 Y cuando Juan terminaba 
su carrera, dijo: ¿Quién pensáis que soy yo? No soy yo El. Mas, he aquí, 
viene tras mí uno de quien no soy digno de desatar el calzado de sus pies. 
26 Varones hermanos, hijos del linaje de Abraham, y los que entre 
vosotros temen a Dios, a vosotros es enviada la palabra de esta salvación. 
27 Pues los que habitaban en Jerusalén, y sus príncipes, no conociendo a 
Este, ni las palabras de los profetas que se leen todos los sábados, al 
condenarle, las cumplieron. 28 Y aunque no hallaron en El causa de 
muerte, pidieron a Pilato que se le matase. 

Juan 19:16-18 Así que entonces lo entregó a ellos para que fuese 
crucificado. Y tomaron a Jesús, y le llevaron. 17 Y El, cargando su cruz, 
salió al lugar llamado de la Calavera, y en hebreo, Gólgota;  18 donde le 
crucificaron, y con El a otros dos, uno a cada lado, y Jesús en medio. 

Juan 19:29-30 Y estaba allí una vasija llena de vinagre; entonces ellos 
empaparon en vinagre una esponja, y puesta sobre un hisopo, se la 
acercaron a la boca. 30  Y cuando Jesús tomó el vinagre, dijo: 
Consumado es. Y habiendo inclinado la cabeza, entregó el espíritu. 

 



21	
  
	
  

¿Cuál es la conexión del  hombre con Jesús?  

¿Como escaparemos nosotros, si tuviéremos en poco una 
salvación tan grande? 

Hebreos 2: 1-18 Por tanto, es necesario que con más diligencia 
atendamos a las cosas que hemos oído, no sea que nos deslicemos.          
2 Porque si la palabra dicha por los ángeles fue firme, y toda transgresión 
y desobediencia recibió justa retribución, 3 ¿cómo escaparemos nosotros, 
si tuviéremos en poco una salvación tan grande? La cual, habiendo sido 
publicada primeramente por el Señor, nos fue confirmada por los que le 
oyeron; 4  testificando Dios juntamente con ellos, con señales y 
prodigios y diversos milagros, y dones del Espíritu Santo según su 
voluntad. 5  Porque no sujetó a los ángeles el mundo venidero,  del cual 
hablamos; 6  pero alguien testificó en cierto lugar, diciendo: ¿Qué es el 
hombre, para que te acuerdes de él, O el hijo del hombre, para que le 
visites?  7 Le hiciste un poco menor que los ángeles, le coronaste de 
gloria y de honra, y le pusiste sobre las obras de tus manos. 8  Todo lo 
sujetaste bajo sus pies. Porque en cuanto le sujetó todas las cosas, nada 
dejó que no sea sujeto a Él; mas aun no vemos que todas las cosas le sean 
sujetas. 9  Pero vemos a Jesús coronado de gloria y de honra, el cual  fue 
hecho un poco menor que los ángeles, por el padecimiento de su muerte,  
para que por la gracia de Dios gustase la muerte por todos.  10 Porque le 
era preciso a Aquel por cuya causa son todas las cosas y por quien todas 
las cosas subsisten,  habiendo de llevar a la gloria a  muchos hijos, 
perfeccionar por aflicciones al autor de la salvación de ellos.  11 Porque 
el que santifica y los que son santificados, de uno son todos; por lo cual 
no se avergüenza de llamarlos hermanos,  12 diciendo: Anunciaré tu 
nombre a mis hermanos, en medio de la iglesia te alabaré.  13 Y otra vez: 
Yo  en El pondré mi confianza. Y otra vez: He aquí, yo y los hijos que 
Dios me dio. 14 Así que, por cuanto los hijos participaron de carne y 
sangre, El también participó de lo mismo, para destruir por medio de la 
muerte al que tenía el imperio de la muerte, esto es, al diablo,  15 y librar 
a todos los que por el temor de la muerte estaban durante toda la vida 
sujetos a servidumbre.  16 Porque ciertamente no tomó para sí la 
naturaleza de los ángeles, sino que tomo la de la simiente de  Abraham.  
17 Por cuanto le era preciso ser en todo semejante a sus hermanos, para 
venir a ser misericordioso y fiel Sumo Sacerdote en lo que a Dios se 
refiere, para expiar los pecados del pueblo. 18  Porque  en cuanto El 
mismo padeció siendo tentado, es poderoso para socorrer a los que son 
tentados. 
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Hebreos 10:4-17 porque la sangre de los toros y de los machos cabríos 
no puede quitar los pecados.  5 Por lo cual, entrando en el mundo, dice: 
Sacrificio y ofrenda no quisiste; Mas me preparaste cuerpo:                     
6  Holocaustos y sacrificios por el pecado no te agradaron. 7  Entonces 
dije: He aquí que vengo, En la cabecera del libro está escrito de mi) para 
hacer, Oh Dios, tu voluntad. 8  Diciendo arriba: Sacrificio y ofrenda, y 
holocaustos y expiaciones por el pecado no quisiste, ni te agradaron 
(cuyas cosas se ofrecen según la ley).  9 Entonces dijo: He aquí que 
vengo para hacer, oh Dios,  tu voluntad.  Quita lo primero, para 
establecer lo postrero. 10  En esa voluntad nosotros somos santificados, 
mediante la ofrenda del cuerpo de Jesucristo hecha una sola vez. 11  Y 
ciertamente todo sacerdote se presenta cada día ministrando y ofreciendo 
muchas veces los mismos sacrificios, que nunca pueden quitar los 
pecados. 12  Pero Este, habiendo ofrecido por los pecados un solo 
sacrificio para siempre, se ha sentado a la diestra de Dios, 13  de aquí en 
adelante esperando hasta que sus enemigos sean puestos por estrado de 
sus pies. 14  porque con una sola ofrenda hizo perfectos para siempre a 
los santificados. 15  Y el Espíritu Santo también nos da testimonio; 
porque después que había dicho: 16 Este es el pacto que haré con ellos: 
Después de aquellos días, dice el Señor: Daré mis leyes en sus corazones, 
y en sus mentes las escribiré; 17  Y nunca más me acordaré de sus 
pecados e iniquidades. 

Después de su muerte y sepultura… Dios le levantó de 
los muertos: 

Hechos 13:29-39 Y habiendo cumplido todas las cosas que de Él estaban 
escritas, quitándolo del madero, lo pusieron en el sepulcro.  30 Pero Dios 
le resucitó de los muertos.  31 Y El fue visto muchos días por los que 
habían subido juntamente con El de Galilea a Jerusalén, los cuales son 
sus testigos al pueblo.  32 Y nosotros os anunciamos el evangelio de 
aquella promesa que fue hecha a los padres,  33  la cual Dios ha 
cumplido a los hijos de ellos, a nosotros; resucitando a Jesús; como 
también en el salmo segundo está escrito: Mi hijo eres tú, yo te he 
engendrado hoy.  34 Y  que le resucitó de los muertos para nunca más 
volver a corrupción, lo dijo así: Os daré las misericordias fieles de David.  
35 Por eso dice también en otro salmo: No permitirás que tu Santo vea 
corrupción.  36 Porque  la verdad David, habiendo servido a su propia 
generación por la voluntad de Dios, durmió, y fue reunido con sus 
padres, y vio corrupción. 37  Mas Aquel a quien Dios resucitó, no vio 
corrupción. 38  Os sea, pues, notorio, varones hermanos, que por Este os 
es predicado el  perdón de pecados, 39  y por El, todos los que creen, son  
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Justificados de todas las cosas que no pudieron ser justificados por la ley 
de Moisés.  

Juan 19:38-42 Y después de estas cosas, José de Arimatea, el cual era 
discípulo de Jesús, aunque secreto por miedo a los judíos, rogó a Pilato 
que le dejase quitar el cuerpo de Jesús; y Pilato se lo permitió. Entonces 
vino, y se quitó el cuerpo de Jesús.  39  Y vino también Nicodemo, el 
que antes había venido a Jesús de noche,  trayendo un compuesto de 
mirra y de áloe, como cien libras.  40  Y tomaron el cuerpo de Jesús, y lo 
envolvieron en lienzos con especies, como es  costumbre de los judíos 
sepultar. 41  Y en el lugar donde había sido crucificado había un huerto; 
y en el huerto un sepulcro nuevo, en el cual aún no había sido puesto 
ninguno.  42 Allí, pues, pusieron a Jesús por causa del día de la 
preparación de los judíos,  porque aquel sepulcro estaba cerca.  

Juan 20:1-21 Y el primer día de la semana, de mañana, siendo aun 
obscuro, María Magdalena vino al sepulcro, y vio quitada la piedra del 
sepulcro. 2  Entonces corrió, y vino a Simón Pedro, y al otro discípulo, a 
quien amaba Jesús, y les dijo: Se han llevado del sepulcro al Señor, y no 
sabemos dónde le han puesto. 3  Pedro entonces salió, y el otro discípulo, 
y fueron al sepulcro. 4 Y corrían los dos juntos; pero el otro discípulo 
corrió más aprisa que Pedro, y llegó primero al sepulcro. 5  Y bajándose 
a mirar, vio los lienzos puestos allí; mas no entró.  6 Luego llegó Simón 
Pedro tras él, y entró en el sepulcro, y vio los lienzos puestos allí,  7 y el 
sudario, que había estado sobre su cabeza, no puesto con los lienzos, sino 
envuelto en un lugar aparte. 8  Entonces entró también el otro discípulo, 
que había llegado primero al sepulcro, y vio, y creyó. 9  Porque aún no 
habían entendido la Escritura, que era necesario que El resucitase de los 
muertos. 10  Entonces los discípulos volvieron a sus casas. 11 Pero 
María estaba fuera llorando junto al sepulcro; y  llorando se inclinó y 
miro dentro del sepulcro; 12  y vio dos ángeles en ropas blancas que 
estaban sentados, el uno a la cabecera, y el otro a los pies, donde el 
cuerpo de Jesús había sido puesto. 13  Y le dijeron: Mujer, ¿por qué 
lloras? Ella les dijo: Porque se han llevado a mi Señor, y no sé dónde le 
han puesto.  14 Y  habiendo dicho esto, volteó hacia atrás, y vio a Jesús 
que estaba allí; mas no sabía que era Jesús.  15 Jesús le dijo: Mujer, ¿por 
qué lloras? ¿A quién buscas? Ella, pensando que era el hortelano, le dijo: 
Señor, si tú le has llevado, dime dónde le has puesto, y yo lo llevaré. 16  
Jesús le dijo: María Volviéndose ella, le dijo: ¡Raboni! (que quiere decir, 
Maestro). 

  



24	
  
	
  

¿Cuál es la conexión del  hombre con Jesús? 

17 Jesús le dijo: No me toques, porque aún no he subido a mi Padre; mas 
ve a mis hermanos, y diles: Subo a mi Padre y a vuestro Padre, a mi Dios 
y a vuestro Dios.  18  Vino María Magdalena dando las nuevas a  los 
discípulos de que había visto al Señor, y que El le había dicho estas 
cosas. 19  Y el mismo día al anochecer,  siendo el primero de la semana, 
estando las puertas cerradas en donde los discípulos estaban reunidos por 
miedo a los judíos, vino Jesús, y poniéndose en medio, les dijo: Paz a 
vosotros.  20 Y  habiendo dicho esto, les mostró las manos y el costado. 
Entonces  los discípulos se regocijaron viendo al Señor.  21 Entonces 
Jesús les dijo otra vez: Paz a vosotros: Como me envió el Padre, así 
también yo os envío. 

El regalo de Dios es vida eterna 

Romanos 6:23 Porque la paga del pecado es muerte; mas el don de Dios 
es vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro. 

1 Timoteo 2:4-6 el cual quiere que todos los hombres sean salvos, y 
vengan al conocimiento de la verdad. 5  Porque hay un solo Dios, y un  
mediador entre Dios y los hombres, Jesucristo hombre; 6  el cual se dio a 
sí mismo en rescate por todos, para testimonio a su debido tiempo. 

Por su sangre el perdón de pecados 

Efesios 1: 7 en quien tenemos redención por su sangre, la remisión de 
pecados, según las riquezas de su gracia, 

Efesios 2:8-9 Porque por gracia sois salvos por medio de la fe, y esto no 
de vosotros; pues es don de Dios;  9 no por obras, para que nadie se 
gloríe. 

Juan 14:6 Jesús le dijo: Yo soy el camino,  la verdad, y la vida; nadie 
viene al Padre, sino por mí. 

Juan 5:24 De cierto, de cierto os digo: El que oye mi palabra, y cree al 
que me envió, tiene vida eterna; y no vendrá a condenación, mas ha 
pasado de muerte a vida. 

1 Juan 5:10-14 El que cree en el Hijo de Dios, tiene el testimonio en sí 
mismo; el que no cree a Dios, le ha hecho mentiroso; porque no ha 
creído en el testimonio que Dios ha dado de su Hijo. 11  Y este es el 
testimonio: que Dios nos ha dado vida eterna; y esta vida está en su Hijo.  
12 El que tiene al Hijo, tiene la vida; el que no tiene al Hijo de Dios, no 
tiene la vida. 13 Estas cosas os he escrito a vosotros que creéis en el  
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nombre del Hijo de Dios, para que sepáis que tenéis vida eterna, y para 
que creáis en el nombre del Hijo de Dios.  14 Y esta es la confianza que 
tenemos en El, que si pedimos alguna cosa conforme a su voluntad, El 
nos oye. 

Porque todo aquel que invocare al Señor Jesús será 
salvo 

Romanos 10:1-13 Hermanos, ciertamente el deseo de mi corazón, y mi 
oración a Dios por Israel, es para su salvación.  2 Porque yo les doy 
testimonio de que tienen celo de Dios, pero no conforme a ciencia.          
3 Porque ignorando la justicia de Dios, y procurando establecer su propia 
justicia, no se han sujetado a la justicia de Dios. 4  Porque el fin de la ley 
es Cristo, para justicia a todo aquel que cree.  5 Porque  Moisés describe 
la justicia que es por la ley: El hombre que hiciere estas cosas, vivirá por 
ellas. 6  Pero la justicia que es por la fe dice así: No digas en tu corazón: 
¿Quién subirá al cielo? (esto es, para traer abajo a Cristo) 7  O, ¿quién 
descenderá al abismo? (esto es, para volver a subir a Cristo de los 
muertos). 8 Más ¿qué dice? Cerca de ti está la palabra, en tu boca y en tu 
corazón. Esta es la palabra de fe la cual predicamos: 9 que si confesares 
con tu boca al Señor Jesús, y creyeres en tu corazón que Dios le levantó 
de los muertos, serás salvo. 10 Porque con el corazón se cree para 
justicia, más con la boca se hace confesión para salvación.  11 Pero la 
Escritura dice: Todo aquel que en El creyere, no será avergonzado.        
12 Porque no hay diferencia entre judío y griego;  porque el mismo que 
es Señor de todos, es rico para con todos los que le invocan. 13  porque 
todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo. 

Dios se propicio a mi pecador 

Lucas 18:9-14 Y también dijo esta parábola a unos que confiaban en sí 
mismos como justos, y menospreciaban a los otros: 10  Dos hombres 
subieron al templo a orar; uno era fariseo, y el otro publicano. 11  El 
fariseo, puesto en pie, oraba consigo mismo de esta manera: Dios, te doy 
gracias porque no soy como los otros hombres, ladrones, injustos, 
adúlteros, ni aun como este publicano;  12 ayuno dos veces a la semana, 
doy diezmos de todo lo que poseo. 13  Mas el publicano, estando lejos, 
no quería ni siquiera alzar los ojos al cielo, sino que golpeaba su pecho, 
diciendo: Dios, sé propicio a mí, pecador. 14  Os digo que éste descendió 
a su casa justificado antes que el otro; porque cualquiera que se enaltece, 
será humillado; y el que se humilla, será enaltecido. 
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En la casa de mi Padre muchas moradas hay. 

Juan 14:1-6 No se turbe vuestro corazón; creéis en Dios, creed también 
en mí.  2 En la casa de mi Padre muchas mansiones hay; si así no fuera, 
yo os lo hubiera dicho. Voy, pues, a preparar lugar para vosotros.  3 Y si 
me fuere y os preparare lugar; vendré otra vez, y os tomaré a mí mismo; 
para que donde yo estoy, vosotros también estéis.  4 Y sabéis a dónde 
voy, y sabéis el camino.  5 Le dijo Tomás: Señor, no sabemos a dónde 
vas, ¿cómo, pues, podemos saber el camino?  6 Jesús le dijo: Yo soy el 
camino,  la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí. 

Apocalipsis 21:1-27  Y vi un cielo nuevo y una tierra nueva; porque el 
primer cielo y la primera tierra habían pasado, y el mar no existía ya más.   
2 Y yo Juan vi la ciudad santa, la nueva Jerusalén,  que descendía de 
Dios, del cielo, dispuesta como una novia ataviada para su marido. 3  Y 
oí una gran voz del cielo que decía: He aquí el tabernáculo de Dios con 
los hombres, y El morará con ellos; y ellos serán su pueblo, y Dios 
mismo estará con ellos, y será su Dios.  4  y enjugará Dios toda lágrima 
de los ojos de ellos; y ya no habrá muerte; ni habrá más llanto, ni clamor, 
ni dolor; porque las primeras cosas pasaron. 5  Y el que estaba sentado 
en el trono dijo: He aquí, yo hago nuevas todas las cosas. Y me dijo: 
Escribe; porque estas palabras son fieles y verdaderas.  6 Y me dijo: 
Hecho es. Yo soy el Alfa y la Omega, el principio y el fin. Al que tuviere 
sed, yo le daré de la fuente del agua de vida gratuitamente. 7  El que 
venciere, heredará todas las cosas; y yo seré su Dios, y él será mi hijo.    
8 Pero los temerosos e incrédulos, los abominables y homicidas, los 
fornicarios y hechiceros, los idólatras y todos los mentirosos tendrán su 
parte en el lago que arde con fuego y azufre, que es la muerte segunda.   
9 Y vino a mí uno de los siete ángeles que tenían las siete copas llenas de 
las siete plagas postreras, y habló conmigo, diciendo: Ven acá, yo te 
mostraré la desposada, la esposa del Cordero. 10  Y me llevó en el 
Espíritu a un monte grande y alto, y me mostró la gran ciudad santa de 
Jerusalén, que descendía del cielo de Dios,  11 teniendo la gloria de 
Dios; Y su luz era semejante a una piedra preciosísima, como piedra de 
jaspe, diáfana como el cristal.  12 Tenía un muro grande y alto, y tenía 
doce puertas; y a las puertas, doce ángeles, y nombres escritos en ellas, 
que son los nombres de las doce tribus de los hijos de Israel. 13  Al 
oriente tres puertas; al norte tres puertas; al sur tres puertas; al poniente 
tres puertas. 14  Y el muro de la ciudad tenía doce fundamentos, y en 
ellos los doce nombres de los doce apóstoles del Cordero. 15  El que 
hablaba conmigo tenía una caña de oro para medir la cuidad, y sus 
puertas,  
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 y su muro. 16 La ciudad está situada y puesta en cuadro, y su longitud es 
tanta como su anchura; y él midió la ciudad con la caña, doce mil 
estadios: la longitud y la altura y la anchura de ella son iguales. 17  Y 
midió su muro, ciento cuarenta y cuatro codos de medida de hombre, la 
cual es de ángel.  18  Y el material de su muro era de jaspe; y la ciudad 
era de oro puro, semejante al vidrio limpio;  19  y los fundamentos del 
muro de la ciudad estaban adornados de toda piedra preciosa. El primer 
fundamento era jaspe; el segundo, zafiro; el tercero, calcedonia; el 
cuarto, esmeralda;  20 el quinto, ónice; el sexto, sardio; el séptimo, 
crisólito; el octavo, berilo; el noveno, topacio; el décimo, crisopraso; el 
undécimo, jacinto; el duodécimo, amatista. 21   Y las doce puertas eran 
doce perlas; cada una de las puertas era de una perla. Y la plaza de la 
ciudad era de oro puro,  como vidrio transparente. 22  Y no vi templo en 
ella; porque el Señor Dios Todopoderoso y el Cordero son el templo de 
ella. 23   Y La ciudad no tenía necesidad de sol ni de luna para que 
resplandezcan en ella; porque la gloria de Dios la iluminaba, y el 
Cordero es su luz. 24  Y las naciones de los que hubieren sido salvos 
andarán en la luz de ella; y los reyes de la tierra traerán su gloria y honor 
a ella.  25 Y sus puertas nunca serán cerradas de día, pues allí no habrá 
noche.  26 Y traerán la gloria y la honra de las naciones a ella. 27  Y no 
entrará en ella ninguna cosa inmunda, o que hace abominación o mentira; 
sino solo aquellos que estén escritos en el libro de la vida del Cordero. 

Apocalipsis 22:1-21 Y me mostró un río puro de agua de vida, límpido 
como cristal, que provenía del trono de Dios y del Cordero.  2 En medio 
de la calle de ella, y de uno y de otro lado del río, estaba el árbol de la 
vida, que lleva doce frutos, dando cada mes su fruto; y las hojas del árbol 
eran para la sanidad de las naciones. 3  Y no habrá más maldición; y el 
trono de Dios y del Cordero estará en ella, y sus siervos le servirán; 4  y 
verán su rostro, y su nombre estará en sus frentes.  5 Y allí no habrá más 
noche; y no tienen necesidad de  lámpara, ni de luz de sol, porque el 
Señor Dios los alumbrará; y reinarán por siempre jamás. 6  Y me dijo: 
Estas palabras son fieles y verdaderas. Y el Señor Dios de los santos 
profetas ha enviado su ángel, para mostrar a sus siervos las cosas que 
deben acontecer en breve. 7  He aquí, yo vengo pronto. Bienaventurado 
el que guarda las palabras de la profecía de este libro.  8 Y yo Juan vi y 
oí estas cosas. Y después que las hube oído y visto, me postré para 
adorar a los pies del ángel que me mostraba estas cosas. 9  Y  él me dijo: 
Mira, no lo hagas; porque yo soy consiervo tuyo, y de tus hermanos los 
profetas, y de los que guardan las palabras de este  
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libro. Adora a Dios.  10 Y me dijo: No selles las palabras de la profecía 
de este libro, porque el tiempo está cerca. 11 El que es injusto, sea 
injusto todavía; y el que es sucio, ensúciese todavía; y el que es justo, sea 
justo todavía; y el que es santo, santifíquese todavía. 12  Y he, aquí yo 
vengo pronto, y mi galardón conmigo, para recompensar a cada uno 
según fuere su obra. 13  Yo soy el Alfa y la Omega, el principio y el fin, 
el primero y el postrero. 14  Bienaventurados los que guardan sus 
mandamientos, para tener derecho al árbol de la vida, y poder entrar por 
las puertas en la ciudad. 15  Mas los perros estarán afuera, y los 
hechiceros, y los disolutos, y los homicidas, y los idólatras, y cualquiera 
que ama y hace mentira. 16 Yo Jesús he enviado mi ángel para daros 
testimonio de estas cosas en las iglesias. Yo soy la raíz y el linaje de 
David,  y la estrella resplandeciente de la mañana. 17 Y el Espíritu y la 
Esposa dicen: Ven. Y el que oye, diga: Ven. Y el que tiene sed, venga; y 
el que quiere, tome del agua de la vida gratuitamente. 18  Porque yo 
testifico a cualquiera que oye las palabras de la profecía de este libro: Si 
alguno añadiere a estas cosas, Dios añadirá sobre él las plagas que están 
escritas en este libro.  19 Y si alguno quitare de las palabras del libro de 
esta profecía, Dios quitará su parte del libro de la vida, y de la santa 
ciudad, y de las cosas que están escritas en este libro.  20 El que da 
testimonio de estas cosas dice: Ciertamente vengo en breve. Amén, así 
sea. Ven: Señor Jesús. 21  La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con 
todos vosotros. Amén. 

Justificados por la fe, tenemos paz para con Dios 

Romanos 5:1-2 Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios 
por medio de nuestro Señor Jesucristo,  2 por quien también tenemos 
entrada por la fe a esta gracia en la cual estamos firmes, y nos gloriamos 
en la esperanza de la gloria de Dios. 
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¿Y Ahora qué? 

Usted ha leído: Respuestas de Dios a las preguntas del hombre, y quizá 
se pregunte ¿qué debe hacer ahora..?  Hay un relato en la Palabra de 
Dios, que nos indica que hacer enseguida. Es la historia de un viajero y 
un evangelista. 

Un hombre viajaba de regreso a su hogar en África, desde Jerusalén. 
Mientras viajaba, el leía la Palabra de Dios. La Biblia dice que el leía el 
libro del profeta Isaías. 

Dios envió un evangelista llamado Felipe, solamente para que hablara 
con este viajero. Felipe pregunto al viajero si él entendía lo que estaba 
leyendo. El viajero declaro que no entendía, si no había alguien que le 
explicara. Entonces Felipe, subiendo en el carro se fue con él, y le 
explico todo lo que había leído. 

Después de que Felipe guio a l viajero, El viajero tomo una decisión que 
para siempre lo cambio. El decidió creer en lo que había leído. Por un 
momento por favor permítame ser su guía, atraves de lo que usted ha 
leído.  

¿Se recuerda que en la página tres usted leyó que no existe otro Dios más 
que el Creador? El es eterno y no tiene igual en su santidad y en su 
poder. El está por sobre todo y en todo. 

Luego en la pagina seis, Usted quizá recuerde que Dios hizo al hombre, 
la tierra y los cielos. Dios hablo y existió la tierra. Dios formo al hombre 
del polvo de la tierra. Dios creó al hombre en un estado de inocencia. 

Unas cuantas páginas después, en la pagina nueve, usted leyó acerca del 
origen del pecado y de la iniquidad. Usted leyó de cómo arruino la 
relación del hombre con Dios. Satanás tentó a Adán, el primer hombre 
para revelarse en contra de la norma de Dios. Adán eligió pecar cuando 
el desobedeció la única regla de Dios. Su decisión separo a toda la 
humanidad de la relación con Dios. La decisión de Adán, causo que 
usted y yo naciéramos pecadores separados de Dios. 

Luego en la pagina doce, usted leyó que no hay ninguno bueno lo 
suficiente, con la suficiente rectitud, o la santidad suficiente para ir al 
cielo. 

En la siguiente página usted leyó que la humanidad sin Dios, enfrenta 
una penalidad. La penalidad que Dios establece es eterno juicio y 
separación de Dios en el infierno. 
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Cuando llego a la pagina catorce, usted leyó, que a Dios le importaba el 
hombre que estaba perdido, y alejado de Él.  Porque a Dios le importaba, 
Dios mostro su compasión y envió a Jesús. Jesús vino a  la tierra para 
que el hombre no tuviera que estar separado de Dios. La muerte Cristo en 
la cruz, fue el pago por su pecado y el pecado de toda la humanidad. 

Más tarde leyó en la pagina veinticuatro, que la vida eterna con Dios, 
vine solamente atraves de la muerte de Jesucristo, su sepultura y su 
resurrección de entre los muertos. También leyó que la única manera de 
recibir el regalo de Dios, es por creer en Jesucristo. Recuerde estos 
versículos: Efesios 2:8-9 “Porque por gracia sois salvos por medio de la 
fe, y esto no de vosotros; pues es don de Dios;  9 no por obras, para que 
nadie se gloríe.” 

 Por último, en la pagina veintiséis, usted leyó acerca del Cielo.  El Cielo 
es un lugar donde no hay más muerte, dolor, pena o llanto. Es un lugar 
con calles de oro y puertas de perlas. El Cielo es a donde aquellos que 
aceptan el pago de Cristo por sus pecados, irán, después de morir. 

El evangelista Felipe, sirvió de guía al viajero, para llevarlo a Jesús, y a 
un punto  crítico de tomar la decisión para cambiar el rumbo de su 
destino en la eternidad. 

¿Está usted listo para tomar su decisión?  Es la decisión que cambiara el 
destino final en la eternidad. 

¿Decidirá usted este día, que su condición es como Dios lo ve? Usted es 
un pecador. Usted ha nacido en pecado y está separado de Dios.  “Como 
está escrito: No hay justo, ni aun uno:” Romanos 3:10 

¿Creerá usted que Jesucristo murió en la cruz y resucito,  para pagar por 
la penalidad de su pecado a Dios?  

“Que si confesares con tu boca al Señor Jesús, y creyeres en tu corazón 
que Dios le levanto de los muertos, serás salvo. Porque con el corazón se 
cree para justicia, más con la boca se hace confesión para salvación. 
Porque la escritura dice: Todo aquel que en El creyere, no será 
avergonzado. Porque no hay diferencia entre judío y griego; porque el 
mismo que es Señor de todos, es rico para con todos los que le invocan. 
Porque todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo.” 
Romanos 10:9-13 

Cuando el viajero creyó, fue salvo.  ¿Cree usted? La Palabra de Dios 
declara: “Porque todo aquel que invocare el nombre del Señor, será 
salvo.”  Romanos 10:13 
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¿Nos notificaría de la decisión, que usted ha tomado? 
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